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Se m ú imm 
Esta mañana ba salido de San 

Sebastián para Madrid el tren que 
'Conduce a la familia real y dentro 
íe breves instantes llegara á la se-
Runda de las mencionadas pobla­
ciones. 

Han terminado las imperiosas 
Vacaciones, que dijo el jefe de la 
^nión Conservadora, y entra la 
política en un período de actividad 
lue á todas luces se comprende 
l i e ba de ser extraordinaria. 

En los últimos tres meses trans-
<íUrridos nada ocurrió de notable. 
Se verificó el viaje regio con nu-
'tterosos Incidentes; hubo en la ra­
sión catalana los desplantes de 
i<ío«luífibré; holgaron la mitaí de 
'|os obreros y estuvo la otra mitad 
para dejar el trabajo; se agrió lo 
*^1 pimentón; hubo dispulas y pa-
'os entre los pescadores de Galicia, 
Pero de política, ni esto. El finjo de 
íí^labra qne acometía á los políti­
cos al comenzar las vacaciones, se 
lía contenido este año, no en lími-
¡'•es prudentes, sino en absoluto. 
Ni una mala conferencia de esas 
í^ue mantienen la expectación en 
'los espíritus, ni una interview pro­
vocada por el mlstno interésalo en 
Volcar su pensamiento en las co­
lumnas de la prensa; nada, en flu, 
:íe esa labor veraniega que no tie­
ne otro objeto practico que el de 
'estereotipar en la memoria nom-
líres, hechos y personas de que na-
<lies6 acordaría si se dejaia de ha-
l>lar de ellos. 

Los que alcanzaron la cumbre 
*e encerraron en absoluto mulis-
'iio Romero apago sus baterías. 
Siivela se uiantuvo a verlas venir. 

* Canalejas, que salió por esos mun­
idos lanza en ristre, se retiró de 

contado, burlado en sus esperan­
zas. Moret, que echó á volar al 
descuido su candidatura para jefe 
del partido liberal, se encogió ante 
la rechina que le i>ropinaban sus 
amigos Lo único que llamó la 
atención algunas horas, fué la 
cuestión de las alianzas, ese asun­
to por el cual cree un colega que 
se ha establecido ese sospechoso 
silencio que padecen los políticos. 

¿SerA cierto? ¿Habrá llegado á 
ser nuestro pueblo el eje de la po­
lítica europea? ¿Caeremos por sor­
presa o voluntad en el semillero de 
problemas en que se agitan las na­
ciones? 

Si es así, Dios nos tenga de su 
mano; mas aparte los peligros que 
nos pueda acarrear esa conducta, 
no es mal síntoma el silencio que 
se observa, pues prueba de un mo­
do claro que hay un interés supe­
rior que hace reducir al silencio 
todo interés personal, algo es algo. 
No S9 ha acabado el patriotismo 

Lo que fuere sonará; pero en el 
Ínterin algo ha de ocurrir que 
nos ponga sobre la pista para con­
firmar las sospechas. El movi­
miento político qu^ comentará en­
seguida; la actitud de los partidos; 
la labor parlamentaria; la impor­
tancia de los proyectos sometidos 
a las Cortes, serales han de ser de 
una política más seria que la segui­
da hasta aquí, 

Y ese movimiento va á empezar 
desde mañana: lomará Cuerpo en 
breve en el primer consejo de mi« 
nistros y llegara á áu período álgi­
do con la apertura de las Cortes y 
los obligados debates on las mis­
mas. 

l̂ Hs vacaciones del verano han 
sillo extraordinarias por la quie­
tud de los representantes de! país 
y el sosiego casi absoluto de los 
consejeros responsables. A ese des­

canso corresponde una labor tam­
bién extraordinaria, que es la que 
va á comenzar. 
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Contiiu'ia la faca daudo sus frutos natu­
rales. 

Ahora impera en el Norte y hace estra­
da entre las familias. Hace unot días, ma­
tó nn suegro ásu yerno en la iuricta Dil-
bao. Ahora se ha verificado en Santander 
un drama parecido, eu el cual bau actuado 
do primeros actores dos hermanos políti­
cos, muriendo uno de ellos de una puña­
lada. 

Lo peor de esa trajedia es que la presen­
ciaron la ?nHJ6r y los hijos del muerto, con 
el horror que es de (suponer. 

¡Qué falta está haciendo un cacheo con-
tíuuo que dure medio a&o, 6! ver si cae en 
desuso la naraja! 

Leemos: 
«La música es semejante al sol en que, 

estando por encima de todos las demás ar-
ttis, es más piadosa que todas ellas.» 

¡Piadoso ol Bol! 
Qao lo pregunten en Sevilla. 
Pues si eu el úitirao estío por poco incen­

dia á la capital andaluza. 

El presidente del eomité de la Unión KRT 
cional de Barcelona ha acudido A la prensa 
disiiiintiendo que BU partido y el legiona» 
lista de aquella población est^n eu tratos 
para unirse. 

Nos alegramos por la Unión Nacional. 
Pero es el caso que el periódico que dio 

la naticia, ooinenta la Ttegativa del sueodi-
cko preeidĵ nte non estas eortaa líoeat: 

€Ei tiempo dirá quien tiene tazón: ai el 
eefior Begordosa 4 nosotros, paea poco íal-
ta para que én aétoe páblicos se Tea la tras 
cendencia de lo que se quiere ahoia ne­
gar.» 

Cuando lleguen esos actos públicos, le 
queilará al presidente de ln Unión el re­
curso de hacer uno privado 

Retirarse & casita á lamentar la plancha. 

Dice un articulista: 
<La verdad es, caballeros, que cuando 

uno se para á pensar que la vida de un 
grande hombre está á merced de qne tire 
bien ó mal el tubo de una chimenea, se le 
cae el alma á los pies al rey de la crea­
ción.» 

Déjese usted de realezas, colega. 
Ese rey baila el zapateado cuando lo pi­

ca un alacrán. 
Y cuando le ataca el bacilo de Kooh no 

hay que decir cou la limpUna que muere. 

Según nna estadística, la vida media del 
hombre es treinta y trud años. 

¡Toma, toma! 
¿Pues no dicen que nadie vive en días 

do otro? 
No es verdad. 
Porque yo viví lo mío y sigo viviendo 

aún, 

LAS » S IZÓLA 
Las tiradas de iai obras de Zola, según 

nota taeHitftda i la preuia de París por el 
editor Lacrois, fueron fsé lissientei: 

«La fortuna desRoagon», S6.000 «jera< 
piares; «La Curóe», 47.000; «Le ventre de 
París», 48.000; «La Conqnete de PlaS-
sane», 38.000; «LaFaatede Pabbé Mou-
ret», 52.000; «Son Excellence Eufiene Rou-
gon», 32.000; «L'Assommoir», 142,000 
«Une page d'amonr», 94.000; «Nana», 
198.000, «Pot Bonillo», 92.000 «Au Bon-
lieur des damos», 72.000 «La joio de vi; 
vre», 64.090; «Germinal», IIO.OOO; «La-
Tefho», 129.000; «L'Aurore», 60.000; «Le 
Revé», 110.000; «La béto Imraaine», 99 
mi!; «L'Argent», 8«.000; «La díbacle», 
202.000 y «Le docteur Pascal», 90.000, 

De «Las tres ciudades», «Lourdes, Ro-
me jr PAKÍS», se tii:ai;on , 149.000, 100.000 
y 88.000 ejemplares, y de «Los cuatro 
evangelios», 94.000 de «Fecondité», y 77 
mij de «Trafail.» 

buraitte los últimos aOos había ganado 
Zola en la venta de sus obras tres millones 
de francos. 

f>oeos días antes de morir terminó y en* 
tregó al compositor Brnneau el libreto de 
ana ópera titulada «L'Enfant Roy.» 

Ya se conoce el objeto de la movilización 
que se está efectuando. 

Dicha medida ebedece á las maniobras 
proyectadas que se han de verificar desdf 
el día 16 al 26 del corriente mes. 

El proyecto de maniobras está muy bien 
entendido y pueden ser de jran utilidad si 
se iiaoen en debida forma, sin tacafiarías ¡i 
última hora, todavía serán máa proveolui-
ÚM si coopera la marina aunque sólo pned>> 
disponer de pequeños baroos. 

Al parecer, el sopueeto táotice (posible 
en la realidad) consiste en suponer qu<* 
una escuadra enemiga amenaza al puerK» 
de Cartagena, y como en tal caso pudieru 
el enemigo intentar desembarcar por dis­
tintos sitios del litoral con, el objeto de din-
traer las fuerzas españolas, Laeerproyisio< 
uee y aun cooperar á la toma de Cartagenü. 
por tierra, nuestro ejército eouecedor del 
iuteî to enemigo, se, dispone á impedir el 
desembarco, auxiliando al propio tiempe á 
la plaza fuerte objeto de las ansias del ene­
migo. 

En estas maniobras, si se kaoen bien, de­
ben figurar tedos los organismos militare^ 
la iafanteria, cabatleTÍa y artillería los w 
genierós, cou sus seceionas de telegrutitítiis, 
ferrocarrilea y uerouautas, la administra -
cióu y la sanidad. 

La costa oon sus cairas de San Antotii^ 
Calpe, La Nao y Palos, y las ricas poblacio­
nes de Denia, Jávea (estación del cable ŝ-
legráfíeo, y el día de mafiana del telégrafo 
sin alambre). Alicante, etc.. á este lado.pi' 
ol puerto de Águilas al otro ee presta m -̂
cbo á operaciones marítimas y á una hábil 
defensa per tierra. 

Encontramos digno de aplauso el proyec­
to, porque nada más provechoso para In 
iustrucción moral del soldado que esos 
simulacros eu los que juegan la censervit-
eión de la integridad nacional y ladefensí 
del honor de la patria, pero teraemot que 
no den el resaltado apetecido por deficien­
cias ó errores de que ee ha dado prneba^ en 
la incorporación de los soldados. 

Sólo se llamaba á loa de licencia ilimita­
da, y las órdenes en este concepto eran 

I. *m 

Probad el Licororo de HENRI GARNIER y C. M" 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 0¡ «3 ANNUCIIKA 

ras é inteligentes, y pasaba por una joven altiva y 
nada fácil. 

Por el relato lleno do reticencias respetuosas qn# 
hizo lakof, me fué posible compreder que mi padre no 
se habla Ajado en Tatiana hasta machos afios después 
de morir mi madre. A la sazón, Tatiana ya no vivía 
en la residencia señorial, sioocon una hermana »uya, 
casada y encargada de vigilar el corral. 

»Mi padre la había cobrado afecto; y cuando aban­
doné yo el campo, hasta pensó en casarse oon ella, á 
lo que ésta se opuso & pesar de todas sus instancias. 
«La difunta Tatiana VlassioTna—dijo lakof, mante­
niéndose respetuosamente junto á la puerta con las 
manos á la espalda-era una persona de muy buen 
juicio: no quería perjudicar á su señor padre de us­
ted. «¡Yo convertirme en esposa de V., ser aquí el 
ama! ¡No piense V. en eso!—exclamó ella, dirigiendo 
se & su señor padre de V. en mi presencia.» 

•Inflexible Tatiana en este punto, ni siquiera quiso 
cambiar de habitación y uontinuó viviendo en casa de 
•o hermana oon Annuohka. Cuando yo era Bifio ne 
ne acuerdo de haber visto á Tatiana sino lo» díae de 
fiesta en la iglesia. Cubierta la cabeza con un pafiuc:-
lo oscuro y los hombros con uu chai amarillo, estaba 
éntrelas demás gentes déla aldea, cerca de una de 
Ita ventanas, Yeiase «n perfil severo destacarse cou 

correcto dibujo sobro las vidrieras, y rezaba oon mo­
desta gravedad, inolinándose profundamente según 
costumbre dol tiempo viejo, y tocando la tierra oon 
ta yema de los dedos antes de inclinar basta ella la 
frente. 

»Por la época en que mi tío me llevó consigo, An-
naobka sólo teinía dos años, y & loe nueve se quedó 
sin madre. Después de morir Tatiana, mi padre llevó 
& sa lado la niña; machas veces habla manifestado 
ese deseo, pero siempre se habla opa«8to & él Tatia­
na. Ya comprenderá V. lo que debió de experimentar 
Annucbka cuando se quedó á vivir en casa del que 
llamaban -el señor». Hasia el presente ha guardado 
el recuerdo del día en que por primera vez la hicie­
ron ponerse un traje de seda, en que la besaron la ma­
no. Su madre la había educado con severidad; mi 
padre no la impuso la menor traba. Se encargó de su 
educación, y ya no tuvo ella otro maestro. No lá mi­
maba ni la rodeaba de cuidados inútiles, sino que, 
amándola oon pasión, no podía negarla nada, fuera 
lo que fuese. Sú alma delicada creía tener adquirí • 
das graves deudas para oon su hija. Anuuobka apren­
dió muy pronto que olla ora et prióoipal personaje de 
la casa, supo que el timo era su padrejáespuéa tuvo 
el presentimiento de su falsa posición, y creció en 
ella un amor propio enferaizo y lleno de dosconfian-


